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D E L  QUINCE A L  UNO 
AL ESCRITOR SR.  ROBLES 
Un mes hace hoy, un mes justito, sin faltar ni un 
dia, que V., mi querido Sr .  Robles, escribió en cl 
S r m a n ~ r i o  Católico que en nuestra amada ciudad se 
publica, un articulo, donosamente escrito como todo 
cuanto de su docta pluma brota, en el cual, con la 
intención, que no puedo discutir aquí por ser  inten- 
ción sospechosa de política, niquiero discutir por- 
qué no soy muy aficionado á haccrlo tratándose de  
ideales aceptados á ct>nciencia, defendidos con recti- 
tud y alteza de miras, y practicados con el  fin de 
buscar y hacer el  bien, como creo que V., amigo 
mio, acepta, defiende y practica los suyos, con la 
intención, digo, de  molestar á los que como V. no 
piensan en el orden político, se quejaba V. de  que 
no puedan otras sociedad~s reusenses par~icipar de 
las atenciones, ni ü e  las preferencias, ni de  las pro- 
tecciones de que es objeto cl d e n t r o  de Lectura» 
de  parte del Rector de  la Universidad de  Barcelona, 
de parte del Gobierno y (le parte del Ayuntamiento 
d e  Reus. Y queriendo fundamentar sus lamentacio- 
nes, decía V. esto que fielmente copio: «El Cenfro 
<te Lectrrra enseña á los alumiios de sus clases noc- 
turnas, es evidente, muchas cosas útiles: gramática, 
cálculo, música, lenguas, dibujo; más no consta que 
en sus aulas se dén cursos dc moral ni de rel igi6n~; 
aiiadiendo posteriormente esta pregunta: *¿acaso no 
son tamliien obreros los alumnos que concurren á l a s  
clases de otros Centros docentes como son el Cetrtro 
Católico y el Pafrotiato del Obrero?, 
Sabe V. muy bien, amado Robles, cuán intenso es  
el cariño que para el .Centr<i de  Lecturas siento, y, 
por consecuencia de  61, cuán celoso estoy del buen 
nombre de esta sociedad. Asi es, qiie debí6 V. pen- 
sar  cn una pronta, larga y apasionada respuesta de 
mi parte á su articulo, pero, amigo mío, se  equiirocó 
V: en s u s  calendarios, pues adrede be dejado que 
transcurriera el tiempo hasta hoy, que, en calma mis 
iiervios, y ciueño, muy dueño de mi mismo por haber 
completamente desaparecido aquella excusable cxci- 
tación que en nosotros suele producir el más ligero 
reproche dirigido i lo que de verdad uno quiere, 
podremos hablar reposadamente, sin comprometer á 
los Centros de V. ni á mi Centro, en peligrosas y 
cnojosas discusiones y sin que nuestra fiel amistad 
valga de menos. Andaré, seguramente, equivocado, 
pues en materia de  medicamentos soy poco ducho, 
pero yo creo firmemente que no hay mejor tila para 
subordinar los con harta frecuencia revoltosos ner- 
vios y para enfriar toda suerte de apasionamentos, 
que la l>en&fica y plácida acciún del tiempo. 
S e  queja V., amigo mío, de  que no conste que en 
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las aulas del «<:eiitrou se <i&i cui-sos (le niol-iil y rc- 
ligiliii jno es i-rr<la<l? Piics, mire V. :imigo li<ibLes, 
no consta, porqué re:iImrntc no se  dan t:il<:s cui-s<is, 
)- no se dan, piirrjué el «Centt-«w no pretende educar 
5 los iiiiios, sino ilistritir :i los hoinlires, ilustt-ar so- 
bre t<i<ii> !i los olireriis, elevai- sii nivel intelcctuai, 
enseiiarles á {irnsii- por c&ieiita proi>ia, riiii>pciiclrar- 
les <le sus debcrrs <le sus dereclios de 11~>1nL>rr, fin- 
cerlcls sentir hiicia sus semi:jantes fraternal c;i~-iño, y 
dar, cn fin, á las inteligencias el :ilimeiito neccs;rri<i 
p:ira ci,n<juistar fácilmente el di:i ds rnañanzi el ali- 
ineiito par-;, el cnerpo. 1.a iu<iral y la religiliii <IcI>eii 
;iprendex-las los hoinl~res, no eii edad nranraila, si- 
n o  en la infancia, en el hogar, en el regzzzo misiiiíi 
dc su madre que les iiiri la i-ida, j- tantu es :isi,'ijui. 
bien sabe V. que pi,co ú nada <Ir: I~ueilo hay qiie es- 
perar <Ir aquel que di.silc niño no llera allí <:n u11 
rinc<liicito <le su c<iraz0n u n  huen caudal de princi- 
pirjs sel-eriis y <Ic m:,\-iiiias de I;i moral iiiAs es<:#-i~pu- 
los;i, c<iino no Iiny que fiar {~oco  ni niuclii> d e  la reli- 
giosi<l;i<l i l i  ;que1 á quien en los fl~ridms ziiios de sii 
infancia no Ic han enseiiailo !i creer e n  Dicis y i 
amarle. Claro es que hay más de una y m i s  <le dos 
excepciones <le esta regla general, pei-11 si alguien 
puede í:on el tíeniqo c;imbiai- la inii~i>r:ilida<l que en 
su cuna recogiera pcir la moral m:is pura, y si ii1:úii 
ilesci-eido empederrii<lo puede conrertii.sc rnañzina en 
creyente fervoroso, <le tamaíia empresa drli'n cui- 
darse, más que nadie, los tul-as, los mi-ilicos riel zil- 
m;,, coma al cui<la<irj <le ellos debe estar la <:iinse~-i-;i- 
ciUn <le arjrtel fondo rn~iral 1- religioso eri :ii[iielii,s 
que tuvieron una  madre que, crin las ~iriineras ~>:iI:i- 
bras, enseii<ilcs I;is primeras I>ueoas obci? y las jpri- 
meras oriiciones. 
Ni] quisiera que si: tom:ira 17. rigur<is;iiiieiitc al 
pi6 <le la letra I< i  que ai:abo de <lecirle, pues c i~ io i~  
q~ i i e ra r~ i i e  mis íaciiltades de escritor están miiy I><>I -  
debajo de las que e n  1'. reconocen todos, temii ijue 
no Iiaya expresado con la <li:bida fi<leliilail i i ~ i  I><:iisa- 
micnto. '.%sí, por ejeinplo, X V. le parecer-A segura- 
mente <]<>e, con mis razones, ando I>uscanílo iiiizi ma- 
nera de excusar la omisi6n qiie V. hii seiialadii enti-e 
las cosas Útiles que en cL Centrr~ se enseñan, y no r s  
aci, por la r a z h  <Ir que ilo necesit;i el «Centro» tic 
semejante excusa, pues si es cierto que en i-l no se 
enseña la moral en forma <Ic cursos, tarniljkii lo es 
que se enseña en la forma que se ha <le inculcar tan 
delicada materiil en aquellos que ya no soti niños, 
tjue se enseña practicán<lola, que se  predica con el 
cjemplo. 15" el «Centro», bien debe V. saberlo ami- 
go Ro61es, está completamente proliibirlo trxla siier- 
te de juegos lo misrno aquellos Ipara Iiis que la ley 
establece sanción penal, que aquellos á q~iieiies la 
benignidad del legislador y la arraigada costuinbrr 
de las gentes han dado caricter de iegaliil:id, sin 
ct~nsrguii- q ~ i e  tlej:iraii de ser periiiciosos )- ccirrup- 
torPs. i<ii el *Ceiitrrin, ainigii mi(>, no es /pe$.miti<lo 
el bailt!, ;i cuyijs iiiiiieiisi>s peligros la gencr:ili<l;id 
ile Iiis ini;i<lrcs no titiilican en lanzar á sus hijas. I<li 
el <<Centro* el1 fin, no se pei-mite iiiiigÚi> [>ia<:er in- 
s:iiiu, ninguna dii-ci.sii>ii que cu si  1lri.r el g&rii,en 
del vici,, 1 <le l:i iiimorali<l;i<l, y cu;intos coiii~cen 
perfrctnii~cnte 10 qiie nuestiri sociedad es, saben rnuy 
bien que en ellii ~ i o  ~iilcdc irse á busca,- ~ilás ijue el 
Iionesto csi>ai-cirnientr~ del espiritu y el ckilrivo de la 
ititeligci~cia. 
Y se pue~ic drcii- lo iiiisino <le otras w~cieda<les 
reuseiises? Sabe Y. ariiigo liobies, tan Iiirn como );o, 
que c~in  un ii i ,  r<itunilo Iia). que i-esponílei- X es;i 
~ ~ r e g u n t a ;  más, scguraiiientc, en el momento en <jue 
cstal>;i V. ~s<:ribienrlo su ;irtictilo debi6scle olvidar :< 
v .  (:so que v. sal>€ l>e~-fectaiiieiite, pues solao~eiitc 
asi se erjilica qut: se atreviera V. á comparar, Eílil 
el «Criita-o iIc L.rctura», otros Centros que er, lieus 
existen. 12s i-erclad que, como V.  dice, lus ubrerus 
<.iue fi.ecilentan esos otros Ceiit~.os, obreros son, al 
f i t i  1. ;il cabo, c<>iiio los iliir :I nuestro Centi-o ;icu<len; 
1 )~ i .o~  (yiie<Ie V .  n i  nadie afirmar ojue el ciiricter de 
:i<~uelias ocieílailes se;, tari rnor;il coino el <le la 
nuestra? ' i o  cirrt:iirie,ite, IJues :i V. le consta ,lue cn 
los Centros que V.  cita sc juegzz, no dirC á los pro- 
hibidris, pero se juega al fin, y ,  V. sin duda conven- 
drá ctiiiinigi~, r1ne un juego no < le j ade  ser  iiieiios 
inmoral por el  Iieclio dc: i i í i  ser visto con ~n>al<is ojos 
lpx los ~uliieriios. Y es más, yri he visto no una 
vez, sino iriuclr;ts veces, con pr<ifund:i pena, cn cse 
«Patr«ii;tt<i* que V.  mienta, corno los júi~eiiec iilis-e- 
i-iis no solo pecan de inrniii-;ilida<l ilispiitándiisc jti- 
gan<lo la peseta que s u  i-icja in;idre 1i:s entregara al 
f i n  de la semana, sino que pecan tnmbikn cntregáii- 
dose iniponiii~ente d feo ricio <le la blasfemia. 
Y de la enseñanza de la religiún, i l ue  clirernos? 
Pues seiicill:iment+, dircmiis que si eii el ~(:eiiti.»x 
no se rlin cursos rle i-eligibn, es ~i i~rqui-  el «Centi-i,» 
no impone esa ni la otra rcligiíin á sus s«cir~s, sino 
consiilerándules á t<id<is ccimo iierman<!c pus- la. 
mera c<~ndici<in de se* hombres, les deja eii entera 
libertad en esa cuestiún <ir conciencia, dejando que 
quien quiera, pueda y deba procure convencer á los 
que en su sentir r;iyan equivocados. L o  cual nr, 
quiere decir, amigo Robles, que no se  pueda enseñar 
religiiiii eii el «Centro», sino tiido 10 contrario, pues 
en 41, en virtud de ese espiritir, <le mútua toleranciii 
que no Iiallar:~ V. en ninguna otra societlad de  Reus, 
[puede hablarse y discutirse de todo, siempre que, 
como es corriente entrc personas bien educadas, s e  
Iiable y se discuta guardando las deiridas foroias, es 
decir, ~jrocurando convencer á los adversarios i r  
fuerza de argumentos g no á fuerza <le insultos. E 
tanto es asi, querido amigo mío, que yo que conozco 
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:r V.  y s i  que le sobran con»cimicnt«s para lucirsc y 
convcnccr B sus oyentes 1, Ic sobra tambiiii educa- 
ción, invito B V. pr ; i  que, si r.i>nsi<ie~-a V. que es 
necesario, ;i<.it<la :i <i<:upar la ciite<la-:i lil'rc, enter;,- 
ineittc iilii-e <le ni,cstri> *Ceiitr<i*, sexiirir d r  <1iic I;i 
Junta ilc Gobierno <le1 mismo $10 ic piiii(li-:t su veto. 
Pt:r<Iiinc V .  si diir;inte tanto tiiinp<> Ihc (iciil~aiiii 
su arenr:ió,i que en citestioriez. m:is útiles y de mis 
trascen~leiicia suele ocuparse, y disprinyn (le cstc s u  
aniigo q ~ i c  ai~si<>so espera el inomeriti, de ngilziiiilis-Ir 
en el *Centro de Lectui-an. 
0. F+avelloc y Pnnc. 
. .~. ~. 
CrOnica Científica 
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POK I<I, 6 ~ 1 ~ 1 0  D E  CARIiONO 
Obscri.an<lo la sangre con el microscopio, se dec- 
cubren unos cor~iúsculos redoncleailos, escai.a<los por 
sus <Ii>s caras, ,Ir color roziji~, conocirios con i-l 
iiornbrc (Ir giúi>iilos rojos. 131 o6iricro <le glijbulos 
rojos en la szi1igi.e Iirimaiio, en estado normal, se 
c;ilcui;r aprtixiii~arlamente en 5 millr>nes por inilime- 
tro cúbico, <le mo<lo que, evaiu:in~lose la sangr-e eii 
5 lkilos, se tiene que poseemos la rnoriiie cifra de  a 5  
billonis <le estos ini<:roscópicos corliúsculos. ¡Cuán 
iiirnenso el inundo de 10 iiiiinit;irnciite pcijueilo! jCuiii 
magestuosa se nos ofrece la naturaleza, así en s u s  
colosales inirisas cdsmicas uimo cii las I ~ ~ ~ C I - ~ S C ~ I > ~ C : I S  
iiidi\.idualida<lts bir~lógicas! 
Entra :i constituir el gli>bulir r<G<! iiiia sustanci:i 
íerrugin<is:i, I;i IreniogloBina, que Ir empapa á l:i 
,manera que el agua puede einpal>ar una  espoiija. 
Esta sust;incia es la <]u<: dir el color rrjjo H 1:i s:iii- 
gre, rsi;tiido dotada de propieiladrs <luimi<,o- liioló- 
, ~ gicas iiiiportantisirnas. l ieiie la facitlta<l de ser inuy 
:ifiir con ri  {ixiyeno del aire y con el iixidu rle cal-- 
I>ocii>, formando con el primero la os¡-licnioylol,iiia 
y con e i  segiintlo l;i 11emoglubl;iia <>si-carbonada. I.,a 
afinidad coi1 el r>rigen<i es sumamente iiiestable, y, 
;,si obscrvami>s, que el oxigeno ab;~iirlí~ria ficilmeiite 
5 la hcinoglobina. ICn el acto <le lii iiisl~i~-:iciiisi, i:I 
iixigeno del aire, poiiiéndose en contacto con la saii- 
hs-e 'le la red sanguinea c:rliilar <le I<is piilmo~ics, sc 
c<>inbii~a con el gi6b;llo rojo 1'2 mejoi- c m  1;i Iicnii,- 
globiiia, pero Iriego, al circular la snircre y al llcgitr 
:i la red capilar de la circulaciiin mayor-, nbaiid<iii:i 
r l  oxigeno, que ,:a :i iiutrir :r los tejidos, en tanto 
ilue la hemoglobina arrastrada con la sangre se (li- 
rige otra \.ea iiacia los pi~lmones para hacer una 
nuera acopia <le oxígeno, y así, en tanto dura la ii- 
da, se  realizan una serie de osi~lacii>nes y desoxid:i- 
cioiies. Sisi oxígeno no es posible la iid;i. F:l pez 
que viic en el agua, el gusano que vive eii las pr<,- 
funciiciadcs de la tierra, la semill:~ que el 1,ibrador de:- 
l'osita eii cl suelo necesitati del <irigrno liara vivir, & 
i~ll~irncii te lo necesitan los seres orgai~izailos llama- 
dos :inei>rol~ios, solo que estos e n  vez <Ir. n1)ropi:lr- 
selo de la atmósfera y del rlisiielto c i i  las aguas, st: 
lo :il~ropiaii (fe li~s eleinenti~s quimicr>s drl medio ,:n 
que viven, sean orgánicos 6 innrginicos, drscompi,- 
iiiCn<lolos para satisfacer sus ~iecesidades. Los uo<is 
se apropixn del oxigen~i libre, los otros del uzigriio 
<:iioibin;ldi,, pero tanto ~ I X J S  corno otros necesitan ,le 
este elernrnto para cii-ir y ~reproducii-se. 
El gliil>~lo  rojo, ii (-1 e1t:meiito quimico que Ir. 
prest:~ i~rtq~iedades biológicas, que como sabemos cc 
la liriiiogluhina, forma al ponerse en contacto con el 
óxido ile carbono un compuesto estable y (le dificil 
ilesc«niposici<jrr, S i .  tiene I;I lirrn«ylot~ina afinidad 
coi1 el «\-¡geno, mayor aún es la que ofrece pei-a c<in 
el oxigeno de carbono, pero coi1 la notable diferen- 
cia de que, si ln oxiIie~noyl<il>ina es un compuesto 
iiiestable, la I~cmoglobiiia os¡-carl'iinorl;i es un coin- 
puesto estable. 
S i ~ p n n ~ a m o s  q u e  triigiramos qiie respirar en una 
:itiniisfera cargad;, [le óziclo <le cal-lioiio; suponga- 
rrios, ya que asi sitce<le en todos los casos de iritusi- 
caci<iii, que la atmósfera contenga oxígeno, par;i á 
la v e z  una cantidad inás ii menos respetable de ósiclo 
de carbón. L a  sangre, en el actci inspiratorio, se 
conibinará en parte coi1 el osigeno para formar l;r 
oxi-lie~noglobina, inieiitras que eri parte sc combiua- 
rá c i~n  el óxido [le carbiino liar;, coiistitui~- la hemo- 
globina oxi-carbonada. Sabemos, por 111 diclio aiite- 
riormente, que la Iieinoglobina oxi-carboriada tiene 
' m i s  fijeza y estabilid;id que l;i ori-liemoglol>ina y 
asi sucedes-i que al callo de u n  tiempo más Ú nrenos 
l;irgo de respirar en ai1iicIla atmiisfer;i, prcci<~miiiar;i 
cii la sangre 1.1 compuesto estal~le, serL el íiliico, cc 
decir clur,el óxido de carbi~ilo, li;ii>r:i dcs;ilojailo prrr 
crjmpleto el oxigeno de la sangre, iiega~ido en este 
caco á ser la sangre impropia para "1 culnp\imiclito 
de las funcii~nes iie la ii<la. 
Si la cantidad <le <jxidii <le cal-boiiii c iiitrni<l;i i.n 
la ;~tii,iisfes-a es esc;isa,iio siicedri-:i nada, Iiuesrn que 
la ori-liemoglobiii;~ foroiarl;t b:istnri para auminis 
trar el suficiente oxigeiio :i iirs tejiilos, pero si el Oxi- 
ilo de cal-bono abunda,lleg:ln<lo al o'ío 6 al I por L<,o, 
se foriri;ir:in grandes ca~iti<lacles ile Iieinnglolina oxi- 
carbonada, sobrr~iniendo profiinilas prrti>r!~acioncs 
eii el orgz~ilisino, y finalmente, !i no intervenir con 
oiiortuni<lsd, solireventirR I;i muerte, ci>irio si~:ciliú á 
Mr. %ola. 
151 mecanismo dr: las pet-tul-biiciones orgánicas, y 
aún de la muerte, se esplica fácilinelitc. L;i quiinica 
biolúgica penetrando en  los ~iiisteri<is (le La natura- 
